
El Papa declara el 2021 como el Año de San José: "Un padre en la ternura, en la 
obediencia y la acogida" 
Cuando se cumplen 150 años desde que San José fuera declarado patrono de la 
Iglesia Universal, Francisco reivindica su figura a través de la Carta apostólica 
‘Patris corde'  
Por Redaccion Religion 
09-12-2020 
 
La Iglesia Católica pone su mirada desde este 8 de diciembre y hasta la misma fecha 
de 2021 en San José, padre de Jesús de Nazaret y esposo de María. De esta manera, 
el Papa Francisco reivindica, a través de la Carta apostólica ‘Patris corde’ (con 
‘Corazón de padre’), el valor de su figura, cuando se cumplen 150 años desde que 
fuera declarado patrono de la Iglesia Universal. 
Fue precisamente un 8 de diciembre de 1870 cuando Pio IX le otorgó este título a 
través del decreto Quemadmodum Deus, 16 años después de aprobar el dogma de la 
Inmaculada Concepción. 
Un padre amado, un padre en la ternura, en la obediencia y en la acogida; un padre de 
valentía creativa, un trabajador, siempre en la sombra: con estas palabras el Papa 
Francisco describe a san José de una manera tierna y conmovedora. 
 
Padre amado, tierno y obediente 
San José, de hecho, expresó concretamente su paternidad al haber hecho de su vida 
una oblación de sí mismo en el amor puesto al servicio del Mesías. De ahí su papel 
como "la pieza que une el Antiguo y el Nuevo Testamento ", "siempre ha sido amado 
por el pueblo cristiano" (1). En él, "Jesús vio la ternura de Dios", la ternura que nos 
hace “aceptar nuestra debilidad", porque "es a través y a pesar de nuestra debilidad" 
que la mayoría de los designios divinos se realizan. "Sólo la ternura nos salvará de la 
obra" del Acusador, subraya el Pontífice, y es al encontrar la misericordia de Dios, 
especialmente en el Sacramento de la Reconciliación, que podemos hacer "una 
experiencia de verdad y de ternura", porque “Dios no nos condena, sino que nos acoge, 
nos abraza, nos sostiene, nos perdona” (2). José es también un padre en obediencia a 
Dios: con su "fiat" salva a María y a Jesús y enseña a su Hijo a "hacer la voluntad del 
Padre". Llamado por Dios a servir a la misión de Jesús, "coopera en el gran misterio de 
la redención y es verdaderamente un ministro de la salvación" (3). 
 
Padre en la acogida de la voluntad de Dios y del prójimo 
Al mismo tiempo, José es "un padre en la acogida", porque "acogió a María sin poner 
condiciones previas", un gesto importante aún hoy -afirma Francisco- "en este mundo 
donde la violencia psicológica, verbal y física sobre la mujer es patente". Pero el 
Esposo de María es también el que, confiando en el Señor, acoge en su vida incluso 
los acontecimientos que no comprende, dejando de lado sus razonamientos y 
reconciliándose con su propia historia. La vida espiritual de José no “muestra una vía 
que explica, sino una vía que acoge”, lo que no significa que sea "un hombre que se 
resigna pasivamente". Al contrario: su protagonismo es "valiente y fuerte" porque con 



"la fortaleza del Espíritu Santo", aquella "llena de esperanza", sabe “hacer sitio incluso 
a esa parte contradictoria, inesperada y decepcionante de la existencia”. En la práctica, 
a través de san José, es como si Dios nos repitiera: "¡No tengas miedo!", porque "la fe 
da sentido a cada acontecimiento feliz o triste" y nos hace conscientes de que "Dios 
puede hacer que las flores broten entre las rocas". Y no sólo eso: José "no buscó 
atajos", sino que enfrentó "‘con los ojos abiertos’ lo que le acontecía, asumiendo la 
responsabilidad en primera persona". Por ello, su acogida “nos invita a acoger a los 
demás, sin exclusiones, tal como son, con preferencia por los débiles” (4).  
 
Padre valiente y creativo, ejemplo de amor a la Iglesia y a los pobres 
Patris corde destaca "la valentía creativa" de san José, aquella que surge sobre todo 
en las dificultades y que da lugar a recursos inesperados en el hombre. "El carpintero 
de Nazaret -explica el Papa- sabía transformar un problema en una oportunidad, 
anteponiendo siempre la confianza en la Providencia". Se enfrentaba a "los problemas 
concretos" de su familia, al igual que todas las demás familias del mundo, 
especialmente las de los migrantes. En este sentido, san José es "realmente un santo 
patrono especial" de aquellos que, "forzados por las adversidades y el hambre", tienen 
que abandonar su patria a causa de "la guerra, el odio, la persecución y la miseria". 
Custodio de Jesús y María, José "no puede dejar de ser el Custodio de la Iglesia", de 
su maternidad y del Cuerpo de Cristo: cada necesitado, pobre, sufriente, moribundo, 
extranjero, prisionero, enfermo, es "el Niño" que José guarda y de él hay que aprender 
a "amar a la Iglesia y a los pobres" (5). 
 
Padre que enseña el valor, la dignidad y la alegría del trabajo 
Honesto carpintero que trabajó "para asegurar el sustento de su familia", José también 
nos enseña "el valor, la dignidad y la alegría" de "comer el pan que es fruto del propio 
trabajo". Este significado del padre adoptivo de Jesús le da al Papa la oportunidad de 
lanzar un llamamiento a favor del trabajo, que se ha convertido en "una urgente 
cuestión social", incluso en países con un cierto nivel de bienestar. "Es necesario 
comprender", escribe Francisco, "el significado del trabajo que da dignidad", que "se 
convierte en participación en la obra misma de la salvación" y "ocasión de realización" 
para uno mismo y su familia, el "núcleo original de la sociedad". Quien trabaja, colabora 
con Dios porque se convierte en "un poco creador del mundo que nos rodea". De ahí la 
exhortación del Papa a todos a "redescubrir el valor, la importancia y la necesidad del 
trabajo para dar lugar a una nueva ‘normalidad’ en la que nadie quede excluido". 
Mirando en particular el empeoramiento del desempleo debido a la pandemia de Covid-
19, el Papa llama a todos a "revisar nuestras prioridades" para comprometerse a decir: 
“¡Ningún joven, ninguna persona, ninguna familia sin trabajo!” (6). 
 
Padre en la sombra, descentrado por amor a María y Jesús 
Siguiendo el ejemplo de la obra "La sombra del Padre" del escritor polaco Jan 
Dobraczyński, el Pontífice describe la paternidad de José respecto de Jesús como "la 
sombra del Padre celestial en la tierra". "Nadie nace padre, sino que se hace", afirma 
Francisco, porque se hace "cargo de él”, responsabilizándose de su vida. 



Desgraciadamente, en la sociedad actual "los niños a menudo parecen no tener padre", 
padres capaces de "introducir al niño en la experiencia de la vida", sin retenerlo ni 
"poseerlo", pero haciéndolo "capaz de elegir, de ser libre, de salir". En este sentido, 
José tiene el apelativo de "castísimo", que es "lo contrario a poseer": él, de hecho, "fue 
capaz de amar de una manera extraordinariamente libre", "sabía cómo descentrarse" 
para poner en el centro de su vida no a sí mismo, sino a Jesús y María. Su felicidad 
está "en el don de sí mismo": nunca frustrado y siempre confiado, José permanece en 
silencio, sin quejarse, pero haciendo "gestos concretos de confianza". Su figura es, por 
lo tanto, ejemplar, señala el Papa, en un mundo que "necesita padres y rechaza a los 
amos", que refuta a aquellos que confunden "autoridad con autoritarismo, servicio con 
servilismo, confrontación con opresión, caridad con asistencialismo, fuerza con 
destrucción". El verdadero padre es aquel que "rehúsa la tentación de vivir la vida de 
los hijos" y respeta su libertad, porque la paternidad vivida en plenitud hace "inútil" al 
propio padre, "cuando ve que el hijo ha logrado ser autónomo y camina solo por los 
senderos de la vida". Ser padre "nunca es un ejercicio de posesión", subraya 
Francisco, sino "un ‘signo’ que nos evoca una paternidad superior", al "Padre celestial" 
(7). 
 
La oración diaria del Papa a san José y ese "cierto reto" 
Concluida con una oración a san José, Patris corde revela también, en la nota número 
10, un hábito de la vida de Francisco: cada día, de hecho, "durante más de cuarenta 
años", el Pontífice recita una oración al Esposo de María "tomada de un libro de 
devociones francés del siglo XIX, de la Congregación de las Religiosas de Jesús y 
María". Es una oración que "expresa devoción y confianza" a san José, pero también 
"un cierto reto", explica el Papa, porque concluye con las palabras: “Que no se diga que 
te haya invocado en vano, muéstrame que tu bondad es tan grande como tu poder”. 
 
Indulgencia plenaria para el "Año de San José" 
Junto a la publicación de la Carta apostólica Patris corde, se ha publicado el Decreto de 
la Penitenciaría Apostólica que anuncia el "Año de San José" especial convocado por 
el Papa y la relativa concesión del "don de indulgencias especiales". Se dan 
indicaciones específicas para los días tradicionalmente dedicados a la memoria del 
Esposo de María, como el 19 de marzo y el 1 de mayo, y para los enfermos y ancianos 
"en el contexto actual de la emergencia sanitaria". (cope.es) 
 
 
Homilía del Papa en Navidad 
RomeReports 
24-12-2020 
 
En esta noche se cumple la gran profecía de Isaías: «Un niño nos ha nacido, un hijo se 
nos ha dado» (Is 9,5). 
Un hijo se nos ha dado. A menudo se oye decir que la mayor alegría de la vida es el 
nacimiento de un hijo. Es algo extraordinario, que lo cambia todo, que pone en 



movimiento energías impensables y nos hace superar la fatiga, la incomodidad y las 
noches de insomnio, porque trae una felicidad indescriptible, ante la cual ya nada pesa. 
La Navidad es así: el nacimiento de Jesús es la novedad que cada año nos permite 
nacer interiormente de nuevo y encontrar en Él la fuerza para afrontar cada prueba. Sí, 
porque su nacimiento es para nosotros: para mí, para ti, para todos. Para es la palabra 
que se repite en esta noche santa: “Un hijo se nos ha dado para nosotros”, ha 
profetizado Isaías; “hoy ha nacido para nosotros el Salvador”, hemos repetido en el 
Salmo; Jesús “se entregó por y para nosotros” (cf. Tt 2,14), ha proclamado san Pablo; y 
el ángel en el Evangelio ha anunciado: “Ha nacido para vosotros un Salvador” (cf. Lc 
2,11).  
¿Pero qué significa este para nosotros? Que el Hijo de Dios, el bendito por naturaleza, 
viene a hacernos hijos bendecidos por gracia. Sí, Dios viene al mundo como hijo para 
hacernos hijos de Dios. ¡Qué regalo tan maravilloso! Hoy Dios nos asombra y nos dice 
a cada uno: “Tú eres una maravilla”. Hermana, hermano, no te desanimes. ¿Estás 
tentado de sentirte fuera de lugar? Dios te dice: “No, ¡tú eres mi hijo!”. ¿Tienes la 
sensación de no lograrlo, miedo de no estar a la altura, temor de no salir del túnel de la 
prueba? Dios te dice: “Ten valor, yo estoy contigo”. No te lo dice con palabras, sino 
haciéndote hijo como tú y por ti, para recordarte cuál es el punto de partida para que 
empieces de nuevo: reconocerte como hijo de Dios, como hija de Dios. Este es el 
corazón indestructible de nuestra esperanza, el núcleo candente que sostiene la 
existencia: más allá de nuestras cualidades y de nuestros defectos, más fuerte que las 
heridas y los fracasos del pasado, que los miedos y la preocupación por el futuro, se 
encuentra esta verdad: somos hijos amados. Y el amor de Dios por nosotros no 
depende y no dependerá nunca de nosotros: es amor gratuito, pura gracia. Esta noche, 
san Pablo nos ha dicho: «Ha aparecido la gracia de Dios» (Tt 2,11). Nada es más 
valioso.  
Un hijo se nos ha dado. El Padre no nos ha dado algo, sino a su mismo Hijo unigénito, 
que es toda su alegría. Y, sin embargo, si miramos la ingratitud del hombre hacia Dios 
y la injusticia hacia tantos de nuestros hermanos, surge una duda: ¿Ha hecho bien el 
Señor en darnos tanto, hace bien en seguir confiando en nosotros? ¿No nos 
sobrevalora? Sí, nos sobrevalora, y lo hace porque nos ama hasta el extremo. No es 
capaz de dejarnos de amar. Él es así, tan diferente a nosotros. Siempre nos ama, más 
de lo que nosotros mismos seríamos capaces de amarnos. Ese es su secreto para 
entrar en nuestros corazones. Dios sabe que la única manera de salvarnos, de 
sanarnos interiormente, es amarnos. Sabe que nosotros mejoramos sólo aceptando su 
amor incansable, que no cambia, sino que nos cambia. Sólo el amor de Jesús 
transforma la vida, sana las heridas más profundas y nos libera de los círculos viciosos 
de la insatisfacción, de la ira y de la lamentación.  
Un hijo se nos ha dado. En el pobre pesebre de un oscuro establo está, en efecto, el 
Hijo de Dios. Surge otra pregunta: ¿Por qué nació en la noche, sin alojamiento digno, 
en la pobreza y el rechazo, cuando merecía nacer como el rey más grande en el más 
hermoso de los palacios? ¿Por qué? Para hacernos entender hasta qué punto ama 
nuestra condición humana: hasta el punto de tocar con su amor concreto nuestra peor 
miseria. El Hijo de Dios nació descartado para decirnos que toda persona descartada 



es un hijo de Dios. Vino al mundo como un niño viene al mundo, débil y frágil, para que 
podamos acoger nuestras fragilidades con ternura. Y para descubrir algo importante: 
como en Belén, también con nosotros Dios quiere hacer grandes cosas a través de 
nuestra pobreza. Puso toda nuestra salvación en el pesebre de un establo y no tiene 
miedo a nuestra pobreza. ¡Dejemos que su misericordia transforme nuestras miserias!  
Esto es lo que significa que un hijo ha nacido para nosotros. Pero queda todavía otro 
para, el que el ángel indica a los pastores: «Esta será la señal para vosotros: 
encontréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre» (Lc 2,12). Este 
signo, el Niño en el pesebre, es también para nosotros, para guiarnos en la vida. En 
Belén, que significa “Casa del Pan”, Dios está en un pesebre, recordándonos que lo 
necesitamos para vivir, como el pan para comer. Necesitamos dejarnos atravesar por 
su amor gratuito, incansable, concreto. Cuántas veces en cambio, hambrientos de 
entretenimiento, éxito y mundanidad, alimentamos nuestras vidas con comidas que no 
sacian y dejan un vacío dentro. El Señor, por boca del profeta Isaías, se lamenta de 
que mientras el buey y el asno conocen su pesebre, nosotros, su pueblo, no lo 
conocemos a Él, fuente de nuestra vida (cf. Is 1,2-3). 
Es verdad: insaciables de poseer, nos lanzamos a tantos pesebres de vanidad, 
olvidando el pesebre de Belén. Ese pesebre, pobre en todo y rico de amor, nos enseña 
que el alimento de la vida es dejarse amar por Dios y amar a los demás. Jesús nos da 
el ejemplo: Él, el Verbo de Dios, es un infante; no habla, pero da la vida. Nosotros, en 
cambio, hablamos mucho, pero a menudo somos analfabetos de bondad. 
Un hijo se nos ha dado. Quien tiene un niño pequeño sabe cuánto amor y paciencia se 
necesitan. Es necesario alimentarlo, atenderlo, limpiarlo, cuidar su fragilidad y sus 
necesidades, que con frecuencia son difíciles de comprender. Un niño nos hace sentir 
amados, pero también nos enseña a amar. Dios nació niño para alentarnos a cuidar de 
los demás. Su llanto tierno nos hace comprender lo inútiles que son nuestros muchos 
caprichos. Su amor indefenso, que nos desarma, nos recuerda que el tiempo que 
tenemos no es para autocompadecernos, sino para consolar las lágrimas de los que 
sufren. Dios viene a habitar entre nosotros, pobre y necesitado, para decirnos que 
sirviendo a los pobres lo amaremos. Desde esta noche, como escribió una poetisa, «la 
residencia de Dios está junto a mí. La decoración es el amor» (E. DICKINSON, Poems, 
XVII). 
Un hijo se nos ha dado. Eres tú, Jesús, el Hijo que me hace hijo. Me amas como soy, 
no como yo me sueño. Al abrazarte, Niño del pesebre, abrazo de nuevo mi vida. 
Acogiéndote, Pan de vida, también yo quiero entregar mi vida. Tú que me salvas, 
enséñame a servir. Tú que no me dejas solo, ayúdame a consolar a tur hermanos, 
porque desde esta noche todos son mis hermanos.  
 
 
 
 
 
 
 



 


